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Un nuevo caso para el comisario
Marquanteur y sus colegas de Marsella.



  

    

      

        
Un
        testigo clave es asesinado mientras se encuentra bajo
        protección
        policial, y un agente de policía también se convierte en
        víctima.
        Los investigadores Marquanteur y Leroc buscan a un asesino
        que no
        parece tener ningún móvil. Otro asesinato bajo custodia
        policial
        lleva a los detectives de la FoPoCri a sus límites, ya que
        el autor
        tiene acceso a sus teléfonos móviles.
      
    
  



Alfred Bekker es un conocido
autor de novelas fantásticas, thrillers policíacos y libros
juveniles. Además de sus grandes éxitos literarios, ha escrito
numerosas novelas para series de suspense como Ren Dhark, Jerry
Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X, John Sinclair y Jessica
Bannister. También ha publicado bajo los nombres de Jack Raymond,
Robert Gruber, Neal Chadwick, Henry Rohmer, Conny Walden y Janet
Farell.
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Llegué al puerto deportivo y
aparqué el coche. Un poco más tarde llegué al amarre del dinghy
crucero de un conocido que en Marsella llamaban el 

  
Libanés.


Dirigía algunos clubes en Pointe-Rouge y también era informador. Me
contó lo que ocurría en la escena. Incluso cosas que aún no eran
oficiales o rumores. Pero eso a veces podía ser muy
útil.


De vez en cuando, el libanés y
yo salíamos juntos a navegar por el mar. Al menos entonces era
seguro que no nos espiaban.


Y aparte de eso, tenía un bonito
barco.


"¡Bonjour!", le dije.


"¡Wallah, llegas tarde!",
dijo el libanés.


Dejo que mi mirada se pasee por
el barco. 



"¡Y aún no has terminado
nada!"


"¡Wallah!"


"¡Pensé que estábamos a
punto de soltar amarras!"


Por cierto, me llamo Pierre
Marquanteur. Soy comisario y formo parte de una unidad especial
llamada 

  

    

      

        

          

            
Force
            spéciale de la police 
          
        
      
    
  


  
criminelle

,
o 

  

    

      

        

          
FoPoCri
          
        
      
    
  

para
abreviar, que tiene su sede en Marsella. Junto con mi colega
François
Leroc, nuestro jefe 

  

    

      

        

          

            
Monsieur
            Jean-Claude Marteau, 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
Commissaire
            général de police 
          
        
      
    
  

y
todos los demás colegas y especialistas de nuestro departamento, me
ocupo de los casos difíciles. Todo lo que tiene que ver con la
delincuencia organizada, el terrorismo, los delincuentes en serie u
otros delitos que requieren competencias y recursos especiales para
ser investigados. 



Ahora, sin embargo, estaba
deseando hacer un viaje en velero, que probablemente no llegaría a
nada porque el barco no estaba listo. Tenía que haber una razón
para ello.


"Wallah, me temo que hoy no
va a funcionar, Pierre", dijo el libanés.


"Lástima".


"No puedo evitarlo".


"¿Qué ocurre?"


"Daños en la popa. Creo que
algún idiota lo golpeó con su bote. No nos lo dijo, por supuesto.
Entró algo de agua. Por eso el barco está tan bajo. Ya he llamado
al astillero".


"Una verdadera lástima".


"Wallah, no puedo evitarlo".


"¡Pero podrías haberme
llamado y decirme que no iba a pasar hoy!"


"Wallah, quería que
vinieras de todos modos".


"¿Por qué?"


Ahora bajó del barco al
embarcadero.


"¿Conoce a Bruno
Montagnola?"


"¿Quién no lo conoce?"


"Wallah", busqué
nombres en Google. Es un nombre calabrés. Probablemente
'Ndrangheta,
¿verdad?"


"¿Y Montagnola?"


"Al parecer hay algunas
personas a las que no les gusta".


"Da la casualidad de que..."


"Y actualmente está en la
cárcel porque probablemente tenga algunas cosas entre
manos".


"Wallah, sólo quería
advertirle: no está a salvo. Hay planes para matarle. Y de más de
un lado".


Esto no fue una sorpresa.


Me había temido algo así.


Después de todo, Bruno
Montagnola fue un importante testigo clave contra la
mafia.


Y esas personas rara vez son
populares entre sus compañeros.


"Wallah, tendrás que cuidar
muy bien de él", dijo el libanés.


Y se demostró que tenía razón.




 






 






 







  

    

      

        

          
Estábamos
          a medio camino entre Marsella y Aubagne en un todoterreno
          de nuestro
          parque móvil. El encargo que nos habían hecho a François
          y a mí
          era claro: debíamos llevar al testigo de la corona de la
          mafia
        
      
    
  

,
Bruno Montagnola, 

  

    

      

        

          
a
          un lugar donde estuviera a salvo de sus antiguos amigos
          mafiosos.
          Para ellos, era todo o nada, así que teníamos que contar
          con una
          jauría de sicarios pisándonos los talones.
        
      
    
  



Bruno Montagnola estaba sentado
en el 

  

    

      

        

          
asiento
          trasero y parecía nervioso.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Tenía
          motivos para ello. Probablemente no había nadie en todo
          el norte con
          una recompensa mayor por su cabeza en ese momento.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Y
          nuestro trabajo consistía en impedir a toda costa que
          alguien se lo
          ganara.
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Monique
          
        
      
    
  

Alperte
había tomado asiento 

  

    

      

        

          
junto
          a 
        
      
    
  

Montagnola
en el 

  

    

      

        

          
asiento
          trasero. 
        
      
    
  

Alperte


  

    

      

        

          
era
          una colega que había sido trasladada recientemente de
          París a
          Marsella. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Nuestro
          colega Fred Lacroix, que nos seguía en un segundo
          vehículo, nos
          llamó por el sistema de manos libres.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
No
          hay ningún vehículo sospechoso a la vista. Nadie le está
          siguiendo
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Entonces
          todo va bien
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          François, que se había sentado en el asiento del
          copiloto. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Esta
          valoración no iba a mantenerse durante mucho
          tiempo.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Todos
          llevábamos chalecos de Kevlar bajo la ropa. 
        
      
    
  

Bruno
Montagnola 

  

    

      

        

          
había
          maldecido, pero finalmente se había dejado convencer para
          ponerse un
          chaleco tan incómodo. Por supuesto, su chaqueta se
          estiraba ahora.
          De todas formas no era especialmente delgado, pero ahora
          parecía que
          había engordado quince kilos.
        
      
    
  



Alperte

  

    

      

        

          
,
          por su parte, apenas notó el chaleco de kevlar,
          simplemente porque
          era muy delicado. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Conozco
          la ruta. Unos kilómetros más y debería haber una
          gasolinera",
          dijo 
        
      
    
  

Montagnola

  

    

      

        

          
.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
El
          depósito aún está suficientemente lleno", le dije.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Pero
          tendría que hacerlo".
        
      
    
  




  

    

      

        

          
¡Echábamos
          de menos algo así!
        
      
    
  



"¿No puede 

  

    

      

        

          
abstenerse
          de hacerlo hasta Aubagne, señor 
        
      
    
  

Montagnola

  

    

      

        

          
?",
          preguntó François.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Eh,
          tío, ¿dónde estamos? ¿Crees que alguien está esperando a
          que
          pasemos para matarme?", estalló 
        
      
    
  

Montagnola

  

    

      

        

          
.
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Estaba
          bastante irritable y yo lo comprendía. Después de todo,
          se
          encontraba en una posición difícil. Y aunque él mismo era
          alguien
          relacionado con los delitos más graves, sus declaraciones
          y sus
          conocimientos significarían que algunos de los mayores
          tiburones de
          los bajos fondos marselleses irían a la cárcel durante
          muchos años.
          Grandes jefes del crimen organizado a los que nunca
          habríamos podido
          llegar de otra forma.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Intentamos
          evitar cualquier riesgo para la seguridad", dije. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Y,
          por supuesto, eso incluye todas las paradas innecesarias
          en ruta".
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Pero
          esta parada no es superflua", dijo 
        
      
    
  

Montagnola

  

    

      

        

          
.
          
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
¡Maldita
          sea, si encuentran mi cuerpo, prefiero una bala en la
          cabeza que unos
          pantalones meados!"
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Sr.
          
        
      
    
  

Montagnola
..."


"

  

    

      

        

          
De
          todas formas todo es una puta mierda... ¡Nunca debí
          involucrarme
        
      
    
  

!"


"

  

    

      

        

          
Si
          yo fuera psicólogo, podría pensar que puede significar
          algo que una
          de cada dos frases que diga tenga algo que ver con las
          heces
          humanas
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          
        
      
    
  

Alperte

  

    

      

        

          
.
        
      
    
  



Montagnola 

  

    

      

        

          
puso
          los ojos en blanco. Había estado así todo el tiempo. Y su
          familia
          ya estaba a salvo. Se los habían llevado separados de
          
        
      
    
  

Bruno
Montagnola.

  

    

      

        

          

          Una medida de seguridad. Ahora teníamos la confirmación
          de que sus
          familiares habían llegado sanos y salvos a su destino
          secreto y se
          encontraban bien. Y en realidad todos esperábamos que el
          humor de
          
        
      
    
  

Bruno
Montagnola se 

  

    

      

        

          
animara
          un poco a partir de entonces. Pero obviamente no fue así.
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Intercambié
          una rápida mirada con François. Mi colega asintió. Una
          parada era
          perfectamente aceptable desde el punto de vista de la
          seguridad.
          François estableció una conexión con los colegas del
          vagón de al
          lado.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
¿Qué
          pasa?", preguntó nuestro colega Fred Lacroix.
        
      
    
  



"Hacemos 

  

    

      

        

          
una
          parada no programada en la próxima gasolinera dentro de
          unos
          kilómetros. Nuestro guardián necesita ir al baño".
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Conozco
          la gasolinera", dijo Fred. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
También
          hay un buen restaurante y hamburguesas artesanales. Sólo
          que el café
          es tan fino que se puede ver a través de él".
        
      
    
  



"Ni 

  

    

      

        

          
café
          ni hamburguesas esta vez, Fred", dijo François. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Nos
          iremos en cuanto el Sr. 
        
      
    
  

Montagnola


  

    

      

        

          
haya
          terminado sus asuntos urgentes".
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Llegamos
          a la gasolinera. La salida de la autopista describía una
          curva
          cerrada y obligaba a reducir considerablemente la
          velocidad.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
El
          segundo vehículo de emergencia con Fred Lacroix y nuestra
          colega Pia
          Handau nos siguió a cierta distancia.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Aparqué
          el todoterreno en uno de los aparcamientos contiguos al
          edificio
          principal. Fred conducía el segundo vehículo -un Mercedes
          del
          parque móvil de la jefatura de policía de Marsella- a
          cierta
          distancia para que nuestros colegas pudieran vigilar en
          todo momento
          nuestro todoterreno y todos sus alrededores.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
François
          y yo salimos, no sin antes ponernos unos auriculares que
          nos
          mantendrían en contacto permanente con nuestros colegas.
          Si ocurría
          algo sospechoso en algún lugar, nuestros colegas podrían
          avisarnos
          inmediatamente.
        
      
    
  



Alperte 

  

    

      

        

          
también
          salió. Abrió la puerta a 
        
      
    
  

Montagnola.

  

    

      

        

          

          El testigo estrella salió y François y yo le llevamos al
          centro. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Quédate
          con el coche
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
le
          dije 
        
      
    
  

a
Alperte

  

    

      

        

          
.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Fuimos
          con nuestro protegido al edificio principal, donde había
          un
          restaurante de comida rápida. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Por
          el rabillo del ojo, vi a un tipo evidentemente borracho
          que se
          tambaleaba hacia el todoterreno. Llevaba una parka. La
          capucha le
          tapaba la cabeza. Casi nada de su cara era
          reconocible.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Sin
          embargo, 
        
      
    
  

Alperte


  

    

      

        

          
había
          reconocido obviamente el problema y se acercó al hombre.
          Parecía
          formar parte de un grupo de personas que se habían bajado
          de un
          autobús.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Un
          grupo de jubilados vino hacia nosotros y mi vista quedó
          oscurecida.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Poco
          después de que entráramos en el edificio, me fijé en un
          hombre de
          unos treinta años con el pelo pelirrojo y ralo y unos
          ojos bastante
          grandes y algo inyectados en sangre. Miraba fijamente a
          
        
      
    
  

Montagnola.



  

    

      

        

          
En
          tales situaciones, usted tiende a dar demasiada o poca
          importancia a
          las observaciones individuales. En última instancia,
          siempre tiene
          que confiar en el instinto que desarrolla tras unos años
          de servicio
          y esperar que este instinto no le engañe. Esto último no
          suele
          ocurrir con un buen policía.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Si
          lo hace, puede costar vidas.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
En
          este caso, mi instinto me dijo que tenía que intervenir.
          Y justo a
          tiempo.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
El
          pelirrojo empujó de repente hacia 
        
      
    
  

Montagnola


  

    

      

        

          
y
          se habría acercado peligrosamente a él unos instantes
          después. Me
          interpuse entre ellos y le aparté de un empujón. El
          pelirrojo me
          miró como si quisiera matarme con la mirada.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Eh,
          ¿qué haces?", gritó. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Estúpido
          wi..."
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Se
          calló cuando vio el cañón de mi arma reglamentaria y la
          tarjeta de
          identificación del FoPoCri. 
        
      
    
  




"Dé 

  

    

      

        

          
un
          paso atrás", le dije.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
¿Puedes
          arreglártelas solo, Pierre?", preguntó François.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
No
          hay problema".
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Registré
          al hombre en busca de armas. No llevaba ninguna encima.
          Sólo un
          smartphone y una cartera. Y un permiso de conducir a
          nombre de Martin
          Duval. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Lo
          crea o no, hay gente que realmente se llama así", dijo.
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Olía
          a marihuana. Y la lentitud con la que hablaba era
          probablemente
          también una señal de que a menudo tomaba sustancias con
          las que era
          mejor no ser sorprendido en el tráfico. Sustancias que
          quizá
          también le llevaban a un comportamiento descontrolado y a
          chocar con
          la gente.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Parecía
          como si hubiera exagerado.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Este
          es un país libre, ¿no?", garabateó ahora. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
¡Lo
          que están haciendo es brutalidad policial!"
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Le
          devolví sus cosas. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
¿Adónde
          va ahora, Sr. Duval?"
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
A
          Aubagne. ¿A qué otro lugar podría ir?"
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
¿Qué
          haces en Aubagne?"
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Visitando
          amigos".
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Buen
          viaje, Sr. Duval".
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Oye,
          tío, ¿eso es todo? ¿Primero amenazas a alguien con una
          pistola y
          luego sólo dices que tenga un buen viaje?"
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
¡Lamento
          las molestias! Obviamente le confundí con otra
          persona".
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Bueno,
          al menos ahora no están intentando inculparme. Pero eso
          es
          probablemente sólo porque hay muchos testigos
          aquí".
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Mi
          acción contra el pelirrojo Martin Duval había llamado
          mucho la
          atención. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Duval
          volvió a guardar sus cosas en los bolsillos de la
          chaqueta y se
          marchó. En la puerta, se dio la vuelta una vez más. No
          olvidaría
          la mirada que me dirigió durante mucho tiempo. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
¿Fred?
          ¿Pia?", murmuré por el micrófono de mis auriculares.
          
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Acaba
          de salir un hombre pelirrojo de unos treinta años con
          vaqueros y
          chaqueta de cuero. Vigílalo y mira por dónde va".
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Lo
          haremos", confirmó Fred Lacroix.
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Un
          poco más tarde, François y yo salimos de nuevo del
          edificio. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Me
          fijé en la pelirroja. Salió de detrás de un Ford y
          sostenía una
          cámara con teleobjetivo. Nos tenía en el punto de mira.
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Tal
          vez un reportero que quería tomar unas instantáneas del
          jefe en la
          clandestinidad. O trabajaba para alguien que tenía
          intenciones
          completamente distintas a las de vender unas fotos al
          mejor postor.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Así
          que mi instinto no me había engañado. Había algo raro en
          este
          tipo.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Debió
          de sacar la cámara del coche. No llevaba nada de eso
          consigo durante
          el registro.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Deberíais
          vigilar a la pelirroja
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
,
          dije a mis colegas por los auriculares.
        
      
    
  



"Acaba 

  

    

      

        

          
de
          aparecer de nuevo
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
informó
          Fred Lacroix. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
¡Pensaba
          que hacía tiempo que se había ido
        
      
    
  

!"


"

  

    

      

        

          
Pero
          no lo está. François y yo volveremos a enfrentarnos a él.
          
        
      
    
  

Alperte
..."


"

  

    

      

        

          
¿Sí
        
      
    
  

?",


  

    

      

        

          
su
          brillante voz llegó a través de mi auricular.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
¡Vengan
          a conocernos y den la bienvenida 
        
      
    
  

a
Montagnola!"


"

  

    

      

        

          
¡De
          acuerdo
        
      
    
  

!"


Alperte 

  

    

      

        

          
vino
          a nuestro encuentro.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Mierda,
          creía que nadie sabía adónde iba nuestro viaje
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
refunfuñó
          
        
      
    
  

Montagnola

  

    

      

        

          
.
          Y hasta podía entender su enfado. Después de todo, su
          cabeza estaba
          en juego. Y cualquiera que supiera dónde estaba suponía
          un riesgo
          potencial. Era un misterio para mí cómo el hombre
          pelirrojo con el
          rarísimo nombre de Martin Duval había conseguido
          aparentemente
          ponerse a la cola de 
        
      
    
  

Montagnola.

  

    

      

        

          

          En realidad habíamos tomado todas las precauciones que
          hay que tomar
          durante una operación como ésta.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
El
          punto crítico solía ser la propia persona a proteger, o
          sus
          familiares. Quizá 
        
      
    
  

Montagnola


  

    

      

        

          
había
          revelado demasiado a alguien en quien pensaba que podía
          confiar.
          Pero eso lo averiguaríamos más tarde.
        
      
    
  



Alperte 

  

    

      

        

          
fue
          al coche con el testigo de la llave. Subieron. Mientras
          tanto,
          François y yo nos acercamos a Duval.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Sostenía
          su cámara en dirección a 
        
      
    
  

Montagnola


  

    

      

        

          
con
          total abandono. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Y
          de repente se desató el infierno.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Una
          explosión ensordecedora me hizo pensar por un momento que
          estaba
          sordo. Me di media vuelta. Por el rabillo del ojo, vi
          cómo el
          todoterreno se convertía en un infierno de fuego. Me
          tiraron al
          suelo. Si fue la onda expansiva o que François había
          intervenido,
          aún no estoy segura. Quizá fue una mezcla de ambas cosas.
          Sentí el
          duro y frío asfalto bajo mí mientras una ola de calor me
          abrasaba.
          Los escombros volaron por el aire. Me protegí la cara con
          los
          brazos. No había nada que pudiera hacer en ese momento
          salvo rezar
          para que ninguno de los escombros voladores eligiera los
          dos metros
          cuadrados de asfalto sobre los que estaba tumbada para
          aterrizar.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Entonces
          oí voces. Gritos. Algunos de dolor, otros de puro horror.
          Un coche
          se alejó chirriando los neumáticos. Me puse en pie y
          busqué a
          François. Pero él estaba bien. Evidentemente, a mí
          tampoco me
          habían atropellado.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Sin
          embargo, todo lo que quedaba del todoterreno era una
          ruina humeante
          consumida por las llamas abrasadoras.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Dos
          hombres, que según sus monos pertenecían al personal de
          la
          gasolinera, intentaron apagar las llamas con extintores.
          Por
          supuesto, esto fue completamente inútil. 
        
      
    
  




"Montagnola"

  

    

      

        

          
,
          murmuré.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
No
          se encontraría nada más del testigo clave que había
          estado a
          nuestro cuidado que unos cuantos huesos calcinados. Y lo
          mismo
          ocurrió con nuestra colega Monique 
        
      
    
  

Alperte

  

    

      

        

          
.
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Tragué
          saliva. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Me
          quedé paralizada durante unos instantes. Todavía no podía
          creerme
          realmente lo que acababa de ocurrir. Fred Lacroix y Pia
          Handau
          estaban con nosotros poco después. Pia ya estaba al
          teléfono con
          nuestro consejo de administración. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Me
          di la vuelta. No había ni rastro del pelirrojo llamado
          Martin Duval.
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Llegaron
          vehículos de emergencia de la policía y de la policía de
          autopistas. Y, por supuesto, vehículos de los bomberos.
          Nuestros
          propios agentes de detección y especialistas en
          explosivos llegarían
          desde Marsella, pero podrían tardar bastante en llegar.
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Me
          sentía tan vacía y desdichada que difícilmente habría
          encontrado
          palabras para ello. No es que 
        
      
    
  

Bruno
Montagnola me gustara 

  

    

      

        

          
en
          absoluto. Todo lo contrario. Era un bastardo, aunque uno
          que nos
          ayudó a meter entre rejas a otros bastardos. Pero aunque
          
        
      
    
  

Montagnola
no hubiera 

  

    

      

        

          
sido
          una persona especialmente simpática y no me gustara el
          hecho de que
          los crímenes en los que él mismo había participado nunca
          pudieran
          ser expiados, el hecho era que su seguridad nos había
          sido confiada.
          En lo que a eso se refería, habíamos fracasado
          terriblemente. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Aún
          me devanaba los sesos para saber cómo había podido
          ocurrir. Después
          de todo, toda la operación relacionada con el refugio
          
        
      
    
  

de
Montagnola se había llevado a cabo 

  

    

      

        

          
en
          el mayor secreto. ¿Cómo se las había arreglado alguien
          para que
          nuestro testigo clave fuera despedazado por una explosión
          infernal? 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Tenemos
          que atrapar a esa pelirroja", dije.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
¡Pierre,
          estás diciendo tonterías!"
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
No.
          Porque este Martin Duval estaba definitivamente
          involucrado en todo
          esto". Y mientras lo decía, hice un gesto de barrido.
          
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
¡Él
          no estaba aquí por casualidad! ¡Él iba tras 
        
      
    
  

Montagnola!"


"

  

    

      

        

          
¡Pero
          sólo con la cámara, Pierre
        
      
    
  

!"


"

  

    

      

        

          
¿Y
          cómo es que prácticamente nos esperaba aquí? Si nos
          hubiera
          seguido, Fred y Pia se habrían dado cuenta
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Puede
          que fuera hábil y pasara desapercibido. O reconoció
          
        
      
    
  

a
Montagnola

  

    

      

        

          
,
          había oído de antemano que el gran jefe había
          desaparecido y pensó
          que las fotos podrían valer unos euros
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
¡François
        
      
    
  

!"


"

  

    

      

        

          
Usted
          mismo le registró, vio su permiso de conducir y descubrió
          que
          estaba desarmado. Ni siquiera llevaba una cámara consigo.
          Así que,
          si nos hubiera estado esperando, probablemente la
          llevaría consigo
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
A
          esa corta distancia, su teléfono móvil habría bastado
          para tomar
          buenas fotos. Debería haber comprobado si había algo en
          él
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
¡Lo
          llevaba en el bolsillo! Aparte de mirarnos
          insolentemente, ¡el tipo
          no ha hecho nada malo
        
      
    
  

!"



  

    

      

        

          
Ese
          había sido el problema. Mi comportamiento hacia Martin
          Duval ya
          había estado al límite de lo legalmente permisible. En
          ese sentido,
          realmente no había nada de lo que pudiera
          culparme.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Definitivamente
          lo comprobaré
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
le
          dije.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Cogí
          mi smartphone y telefoneé a mi colega Maxime Valois, del
          departamento de búsqueda de la jefatura de policía de
          Marsella.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
¿Sabe
          cuántas personas con el nombre de Martin Duval hay sólo
          en
          Marsella
        
      
    
  

?",


  

    

      

        

          
preguntó
          Maxime.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
No
          he dicho que fuera fácil. Tenía un permiso de conducir
          expedido en
          Marsella. Y memoricé la matrícula de su coche
        
      
    
  

".
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